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Después de la virgen de los Dolo­
res, lo itieior de Albaleda era ia hij.i 
del señor Frasco. Mujeres y hombres, 
m oras y moros, todos convenían en 
lo mismo, á pesar de ser muchse las 
envidiosas y m u c h o s  lo a  desde­
ñados.

Psra hermosa, como amanecer de 
Mayo, Mariquita. Para aandunga y 
garbo, Mariquita. Para andar con 
gracia, terciarse el pañolón, repicar 
las castañetas y  llevarse 1  |na hom­
bres de calle, Mariquita. Sobre loa 
desdenes alcanzados de la ¡inda mo­
za por los hom bres de máa poca 
fortuna, y sobre las envidias, tlv ili- 
dades y celos de las otras mucli.i- 
chas dei villorrio, era el nombre de 
la hija del señor Frasco como conju­
ro  bienhechor y misterioso que lia- 
cía deponer todos los odios y to d is  
las antipatías en aquellos que po­
dían mostrarse quejosos de los des­
denes y hermosura de la adorable 
chiquilla, Y como M ariquita no se 
contentaba con ser muy bella, muy 
alegre y muy graciosa, sino que era, 
además, tan buena como los propios 
ángeles de cielo y muy cariñosa, 
desprendida y  humilde para todos 
los hombres que h;ibían recibido sií 
repulsa la perdonaban de todo cora­
zón, y las mozas, aquellas que vie­
ron á sus novios y  rondadores se­
guirla y florearla, olvidaban el agra­
vio á su orgullo y hasta compren­
dían la traición volandera de sus 
amadores.

Después de la virgen de los Dolo- 
s, Mariquita, la bija del antiguo 

caballista, era ei orgullo del pueblo
res

Ja Iglesia, los domingos, y  á los bai­
les, i  !a noche, los días de fiesta ¡a 
seguía una corte de m uchschos de 
lo  mejor y  más granado de Albale­
da, y  de quererlo ella, la brevedad 
de su mano se la hubiesen disoutado 
todos á navajazos y cuchilladas. 
Pero Mariquita, que se sabía hermo­
sa y no ignoraba ei poder fascinador 
d esú s  bellos ojos sobre el corazón 
de su» respetuosos amadores, ni da­
ba esperanzas de cariño á ninguno 
ni ilusionaba á nadie con la asidui­
dad de sus bondades, ni admitía más 
vasallaje y rendimiento que loa de 
una am istad franca, de hermanos 
La caricia de su mirada, el consuelo 
de su  sonrisa y  la amable lisonja de 
su conversación y de sus bromas 
era igual para todas y las repartía 
equitativam ente entre aquellos que 
ya no tenían más Ilusión que seguir­
la á todas partes, sin duda temero­
sos de que hubiera un afortunado 
dueño absoluto de su sonrisa, de su 
charla picotera y  de sus broma» 

Además, el señor Frasco Imponía 
respeto. La fama y celebridad del 
in tiguo caballista, su coraje y  su 
bravura bastaban para guardar á 
Alariquita de la codicia de los más 
atrevidos y ponerle cierto pavor á 
JOS menos aprensivos en asechanzas 
de aventuras de amor.

—Se casará con el que yo quiera 
y  ella quiera—había repuestos to ­
das las preguntas oficiosas.

Cuando algún curioso quiso ir 
máó lejos en sus averiguaciones, el 
señor Frasco lo atajó con viveza.

“ Si es rico, tendrá que saber co­
ger una azada. S í es pobre, tendrá 
íjue hacerse rico. Ladrón fui por el

’a íñadre de mi chiqui la. 
V ladrón será, «Mo deseo, el quem e 
aparte de ella. ¿Eetamos?

Y en verdad que ai «efior Frasco 
o liana como lo hablaba. Para creer­

lo, era suficiente aquel s u  movi­
miento de alzarse los dobleces caí- 
dos de la faja al rem atarlas conver­
saciones en las cualea ponía algo ile 
«u eterno mal liumor. Entre la faja 
y  la b ancura de la tosca camisa 
veíaas el mango del tremendo cu­
chillo, y como él no era hombre que 
prometía en vano nunca, loa máa 
uudaces, los que más allá llevaban 
sus locuras por M ariquita desanda- 
ban lo andado y en el cariño de otra 
m tz i  buscaban y hallaban remedio 
a aus maleo.

El eeílor Frasco no era tampoco 
un míeerable. Su cortijo tenía allá 
en la sierra y  suya era la casa v 
‘ “ Y'’» " a «  loa olivares que había á 
la salida del puebin.

" 'I ch iqu illa-com o 
o f  .  esto, un regalo.
Cl señor Frasco no se oponía á ios 

amorfos de su  hija. INI pensarlo!

haga píntaí"' S - p o  que
íDemunioa harían b a  mozos antes 

delante de la casa de 
Mariquita! Por eso, los más atrevi­
dos ae contentaban con verla aalir 
de misa los domingos, muy sola, 
muy peripuesta, graciosa y sonrien­
te, con «cara de enamorada», según 
decían las viejas del villorrio.

Mas el hombre propone y Dios 
diapone, y  D.oa había dispuesto que 
Mariquita no fuese tan adusta como 
su  padre V tuviera el corazón en «u 
sitio  cual todas las mujeres y las 
miamas pajarltaa en la cabeza oue 
las muchachea de su edad. iYa tenía 
ella buen cuidado de guardar su  se­
creto, todas las cosas bonitas que 
pensaba á solas y  las ansiedades de 
au corazón tra t la alegre sonrisa que 
desfloraba la seriedad de su rostro 
^  “í® Indiferente al
cariño! A ella, á ella sola que hubie-

Pascua, Mariquita, la de negros oja- 
zos. la de andar gracioso, la clilgiil- 
lla más envidiada ríe las miiieres y 
máa «ollcltada de )ot hnmbree, ía de 
la «cara de enamora ‘a», por prime­
ra vez en au vida, rto rió alegre á las 
flores de ios mozos y á las lisonjas 
de las viejas al salir de misa y cru­
za r el corro de sus «doradores

lAqiiella mañana ai que se parecía 
á la virgen de loe Dolores!

*
¡Qué despertar más desconsola­

dor. D;os bendiiol Era una crueldad 
muy grandü conceder sueños tan 
hermosos, c-in tan tas cosa» agrada­
bles, para luego, al ab rir los oioa 
convencerse del triste e n g a ñ o  y 
desesperarse nuevamente. ITan bien 
como parecía haberse arreglado to 
do! iPobrc contento de MariquHal 

Sus deseos eran quienes le habían 
hecho «oñ,ir en cosas tan lindas y 
no era su padre, el sefior Frasco el 
que hubiese cambiado de opinión 
respecto á  su novio, ni Juan Anto­
nio el que pudiera creerse con dere- 
c h o á s u  cariño. ¡Tanta ventura no 
pod-8 ser cierta!

Juan  Antonio...
Da madrugada, recién despierta.

8u cariño había de ocultarlo, y  sua 
penasal pensar «n la po­

sibilidad de que llegare un día en 
que Juan  Antonio y el s.-fior Fras­
eo se vleeen frente á frente, cuel 
enemigos encarnizados pronto» á 
despedazarse; aquellas lágrim as qu t 
brotaban de sus ojo», tan pondera­
dos d e  h e r m o ' O s ,  también debían 
aeru ii secreto para todo el mundo, 
para ella aoia. [Buena envidia esta­
ba amieila!

Y.M ariquita, para enjugarse una 
lágrima rebelde, deacubrió el encan- 
to  de sus brazos desnudos. Aquellos 
brazos correspondían á su «cara de 
enamorada», Y mujer al fin. y  máa 
que mujer, niña coqueta, miró con 
gusto sus herm osos brazos, compla­
cida en íu a m o r  propio, y  tuvo un 
pen«amienio malicioso para el au- 
sente,

¡Si supiese Juan  Antonio loque 
«ila pensaba algunas veces!,. Y«e 
ruborizó e'i la soledad llena de pe­
num bras de su alcoba de soltera.

Viendo sus brazos, lindos y gro- 
sezuelos, recordó li a anchas y rudas 
m anazas de Juan  Antonio. ICuántas 
veces, en aus cncuentroa en loa pa­
sillos Bolitarios, cogía él, en una ma- 
naza suya, la s  dos menuditas de

• .  -  iiuuie^
ra podido decirlo, nadie le pregun­
taba «I quería ó  no quería á alguien 
y  «i su alma reía como au cara y 
deaaflaba cual sua ojazoa negros iY 
aunque ae lo preguntasen! Su aecre- 
t^oera de ella aola. lo sería siempre, 
hasta que se humanlzaae un poquito 
au padre, suprimiera aquello de «si 
€• poofí. tendrá aue haceríe rico» 6 
endul^eira la intención que ponía én 
su  advertencia á los probables ron­
dadores de su cas».

Y su rabia, au tristeza, au amar­
gura y au tem or crecían advirtiendo 
el recelo cuidadoso de su padre, au 
desconfianza, aus idas y  venidas du­
rante el día y sus rondas, á la no­
che, alrededor de ia casa, ocnlto en­
tre  loa ollvarea. IDe.masiado feliz ha­
bía Sido con loa sobresaltoa de su 
secreto para que su felicidad durase 
muchol Un descuido, una ligereza 
no más y  su paraíso se  trocaba en 
intierno, su ventura en irremediable 
desgracia. Hasta miedo tenía de que 
cualquier noche, en sueños, ae le es­
capase aquel nombre querido, que 
para ella lo era todo y cuyo rccuer- 
do la recompensaba con largueza de 
sus amarguras, de sus rabias y de 
su» desesperaciones...

Por eso, aquel hermoso día de

entre el agradable calor de las sá­
banas, en su alcoba de sohera, aquel 
nombre apenas pronu iciado, pare­
ció derram ar la malicia ileuna mira­
da indiscreta. Lii su amargura, Ma­
riquita sonrió gozosa de su  sobre­
salto  denifia ingenua.

lEsta felicidad era la que envidia­
ban sus amigas!

En todo el villorrio la única que 
no podía aucrer á su gusto era ella.

ella! Y en la delicadeza de la piel de 
su mano, creía sentir la caiicia ruda 
de su piel callosa, endurecida por el 
trabajo. Comparándose con aquel 
hombretón. saludable y fuerte, muy 
grandote, muy negro, de pecho po­
deroso, de trem endos brazos, que ni 
aun en el m im o  sabía hacer una 
caricia que no tuviese algo de sus 
fuerzás, sentíase muy niña, dema­
siado niña, y  su carita de iiiiificca.

la blancura y delicadeza de aits jra- 
zos y lo fino, elegante y  hermoso de 
todo so cuerpo, se le antojaban co­
sas muy de chiquil'a al lado de la 
tosquedad, el vigor y  la fortaleza de 
hombre saludable de su  Juan An- 
tonto.

[Qué bien se sentía á cu ladol 
Recordaba el tem or y e! respeto 

da loa mozos para Juan  Antonio, y 
, ^1??’*?'° ®ll* ejercía sobre el 
terrible hombretón, y  su orgullo de 
rnuier ae «atiafacía en  la  lisonja. 
¡También aufrfa él! El día antes, al 

. obscurecer en las pocas palabras 
cruzadas allá en el patio, contándo- 
«eausttm nrea , había visto nublar- 
M sua o jo i. aquellos, 0(05 duros 
bravos, fogoso», de hom bre fuerte 
todo corazóit.

“ 'Q “® no* vigile!— le había di­
cho—, IQue haga lo que quieral Para 
mí ea tu padre... Pero tú  no serás de 
otro, aunque se empeñe el mundo 
entero.

—No lo creas. No sabe nada—le 
tuvo que decl. ella para confiarlo

Como viese que é l se  quedaba 
pensativo, le expuso su antojo Que- 
rfa un ramo muy grande de azahar 
para  ponérae'o á la virgen. Era una 
promesa que le había hecho i  su 
santa, á la san ta  de toda su familia, 
i  la virgen de ios Dolore», para qu¿ 
loa favoreciese y le quitase de la ca­
beza al «eflor Fraseo el penoamiento 
de casarla con un hombre rico ¡Y 
qué segura estaba ella do que *u 

favor!...
—lOh! Sí. Era «eguro.
Aquiila e ip tranza  la volvió ¿ la 

realidad. Al ver el hUillo de iuz que 
** 1 /**'? *!* bebltación por el res­
quicio de la venU na, ae sobresaltó 
un poco. Debía de aer muy de día.
I  ágil y  deaanvutita, con un impul­
so vigoroso, separó las sábanas y 
as ió al suelo envuelta en la suave 
y la d u r s  de la camiea; en el impudor 
da una desnudez honrada.

~Y «I vez Juan  Antonio la aguar­
daba ya con al manojo de azahares.

Y laaganas da v e rá  Juan  Antonio 
y oír su v o r  y loa deseos de cumplir 
l í  promesa, la Mlfmidaron é  vestír- 
sc á la carrera. IHaata perezosa la 
habían hecho las penas, á  ella, siem­
pre tan  madrugadora!

Pero ta coquetería la detuvo ante 
el eipejo» ÍCetaba hermosa en  su 
descuido caaero, en aquel encanta- 

mañana! Más 
encendidos loe ojos, un poco pálido 
« i " ?  ‘̂ ¡̂ 5 '* •  o j e r a s  del in­

somnio. Yeallóeeperanzada V alegre.
E tia lp ie lilo  v ló á J u a n  Antonio 
iCuánto « r a b a r ,  Dios bendito! 

iBruto había de ser para todo! ¡Pues 
ro  treía toda una carga! Con aquel 
azahar había para cubrir toda la 
virgen, psra hacerle un lecho grande 
y aromoso.

El extremo del mozo le agradó 
mucho, fué una caricia de halago 
para la tristeza de su  alma. Juan 
Antonio debía de ser igual para que­
rerla, pata  adorarla eu el secreto de 
sus amoríos á hurtadillas.

Pero au gozo sólo fué volandero, 
tn  la cara del ru Jo  hom bretón veía 
la amargura de un desaliento muy 
grande, la angustia de una tristeza - 
honda. Aquello la sobresaltó.

—Ju an  Antonio.
— Nena.
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Los azahares rodaron por el sue­
lo, se derram aron de sus brazos en 
un chorro brusco, dolorido, í  los 
piés de lá hermosa chiquilla.

—Tu virgen te ha faltado—mur­
muró,' apenado, el mozo—. Ya es 
tarde... El sefior Frasco lo sabe todo.

lio  q u : M ariquita sintió en su 
aima! En ei dolor de Juan Antonio 
veía clara su desgracia, aquella se­
paración que tanto la rhortificaba.

Y en la pregunta compendiaba y 
resumía todos sus tem ores y recelos, 
el presentim iento de su desventura.

— Me voy... Me ha despedido.
Y ante* de que ella pudiese resis­

tirse ú  oponerse, Juan  Antonio la 
alzó en vilo entre sus brazos pode­
rosos y  puso un beso en sus labios.

— (Déjalo, nena! iQue haga lo que 
quiera! Aunque se  empeñe el mundo 
•ntero no serás de nadie.

*
Para carífio, para querer hondo y 

con fuerza, Mariquita. Y para d ^  
graciada, para sentir la tristeza de 
una desventura muy grande, Mari- 
quila. , _ ,

Después d é la  virgen de los Dolo­
res, no había en toda Albaleda una 
cara tan  hermosa y tan  triste  como 
la de la hija del sefior Frasco, la de 
los grandes ojo» negros, la del an­
dar gracioso, la de «cara de enamo­
rada», orgullo del pueblo,' desvelo 
de hom bres y envidia de mujeres.

i5i que valla la pena ser hermosa 
y rica!

—IQué mal, qué poco la quena su 
virgen! lY eso que era el primer fa­
vor que la pedía, la única vez que 
la im portunaba con un ruego!

En la soledad de la habitación, 
con ia labor interrum pida entre las 
manos, su desamparo le parecía m a­
yor » á s  cruel, más punzante... Le­
jos, ¡Dios sabía dónde! Ju an  Anto­
nio. Su padre, el aefior Frasco, adus­
to  y enojado contra ella, celándola 
de día, rondando los contornos de 
la casa á la noche. Y su  santa, aque­
lla santa de toda la fam iiíj, en quien 
tan ta  fe y  de quien tan to  esperó 
siempre, desoía au ruego y se  mos­
traba indiferente á su dolor...

M ariquita alzó la cabeza v miró 
con pena el altarcito iluminado, don­
de se m architaban los azahares co­
gidos por Juan  Antonio, los últimos 
que le había traído. E inclinó la ca­
beza sobre el pecho para oler el per­
fume marchito de los que llevaba 
prendidos en manojo.

¿Quién los habría traicionado? Tal 
vez algún envidioso de él, quizá al­
guna envidiosa de ella... IPero había
nadie más envidioso que sus ojos y 
más envidiosa que sus iftiradas! rn -  
vidia de verse uno á otro, de acari­
ciarse con la vista, de hacerse pro­
mesas de am or y decirse aquellas 
cosas que la boca se callaba. Debían 
de habérselo figurado, tenerlo todo 
previsto para cuando llegase el ins­
tan te  en que su  padre, el sefior Fras­
co, pusiese entre ellos una separa­
ción á todo trance.

Del antiguo caballista, el bando­
lero encanecido, no se podían espe­

ra r blanduras. En sus cóleras era te­
rrible, cruel, despiadado. Y para que 
los tem ores de Mariquita fuesen más 
desesperantes, á la vista estaba la 
prudente prevención del sefior Fras­
co de limpiar el mohoso retaco y 
echárselo de cotnpafiero para ron­
dar de noche, los alrededores de la 
casa.

5ólo de pensar que Juan  Antonio, 
deseoso de verla, se atreviese á ron­
dar la casa, se  extrem eda de piés á 
cabeza y recorría todo su cuerpo 
una caricia de frío. Juan  Antonio era 
valiente de sobra para proponerse 
verla y  hablarla. Y tenía miedo, m u­
cho miedo de aquel hom bretón gran- 
dote, de ancho peche, rudas mana- 
zas, fuerte y nada cobarde. También 
debía de ser terrible en sus desespe­
raciones. Y M ariquita se acordaba 
de la facilidad, de la ligereza c o |  
que la había alzado eo vilo entre sus 
brazos poderosos, en sus manazas 
de hierro, el día dz la desgracia.

El sefior Frasco y Ju an  Antonio, 
frente á frente, enemigos encarniza­
dos, pron tos á despedazarse...

La violencia de aquel pensamien­
to, cruel y  despiadado, la hizo alzar 
nuevam ente los ojos al altar, donde 
la virgen de los Dolores m ostraba la 
angustia honda de un dolor profun­
do. Sin saber por qué, vino á sus la­
bios la frase de las viejas del vi­
llorrio:

—Después de la virgen de los Do­
lores, la hija del sefior Frasco.

ICuántas noches, desnuda, había 
corrido á la ventana tem erosa de 
que Juan  Antonio hubiera ido á ver- 
la! iCuántas veces su  sngustia. un 
punzador sobresalto le hizo confun­
dir con la de Juan Antonio la voz 
que en la lejanía contaba el lamento 
de una canción de am or ó de pena!... 

—IMariquita!
La rudeza y el enojo de la voz del 

sefior Frasco, lo brusco de la llama­
da, la sobresaltaron, la hicieron salir 
del encanto de sus ideas.

—¿Pero se cena en esta casa?— 
afiadió aún, apareciendo—. Tú estás 
loca, muchacha. ¿Quieres que me in­
comode de veras?

Aquello era lo que le faltaba á 
M ariquita para deshacerse en lágri­
mas. Pero pudo más que su  pena el 
orgullo de su raza, el am or propio 

- de la hembra impetuosa que se ocul­
taba dentro d e  ella, y  ahogó su 
amargura. ILo que le im portaba á 
nadie que ella sufriesel Y siguió 4 su 
padre.

En la mesa los dos solos, frente á 
frente, el sefior Frasco miró con fije­
za á su hija. A pesar de su paiidez y 
de sus grandes ojeras. M ariquita es­
taba hermosa. El a n t ip o  caballista, 
el bandolero encanecido, sintió ha­
lagado su orgullo de padre, el am or 
propio de los hombres duros, fuer­
tes y  rebeldes de su  raza. Para él 

• aquella palidez y aquellas ojeras 
eran el sufrimiento, tal vez la deses­
peración de BU hija, y  se alegraba 
de verla un poco esquiva, un poco 
adusta, s in  preguntarle nada, sin 
oírle un lamento y  sin advertir una 
lágrima en sus ojos. Así )a quería él: 
brava, fuerte, orgullosa. Era la mis­

ma sangre, el mismo coraje, la mis­
ma rabia de él allá en la juventud, 
cuando la oposición y la tenacidad 
deotro padre lo separaban de suM a-

mienzo oe nn caniar, creyó que era 
la voz de Juan  Antonio la que can­
taba, y  en otras tan tas ocasiones
entreabrió la ventana para conven­
cerse de que el pobre mozo no ron-, 
daba los alrededores, En su conti­
nuo sobresalto, acabó por vestirse y
abandonar ei lecho. Y para calmar­
se, para endulzar su pena, para ali­
viar la congoja que la ahogaba, se 
puso á rezar. No era posible que to­
dos la abandonasen en su desespe­
ración silenciosa.

Allá en lo lejano, una voz bronca 
derramó la tristeza de u n  cantar 
punzador:

A cerezas en montón 
tengo comparás las penas; 
si se quiere sacar una 
salen lluego media ocena.

Mariquita c o rr ió  á la ventana. 
lAquella vez ñ o la  engañaba su  co­
razón! Alguien había tirado una pie­
dra á los cr'staleí. Y abrió con fuer­
za las maderas, en una desespera­
ción gozosa.

Allí estaba él, su  gigante, su Juan 
Antonio.

—IJuan Antonio!
— ¡Nena!
Y luego se siguió un grito  de Ma­

riquita. angustiado, de locura.
—iPadrel iPadre!... IPor Dios! iNo 

tire!
Era el sefior Frasco en persona, 

que aparecía am enazador en el claro 
del rayo de luna, con el retaco á la

^®’!5li'^jrgate de ahí, bandido, ó dis­
paro!—fué el saludo del antiguo ca­
ballista al mozo enamorado.

riquita. Al verla llorar ó  quejarse, la 
hubiese despreciado, no hubiera si­
do su  hija. . ^

La cena fué silenciosa, triste , t i  
sefior Frasco no habló palabra y 
Mariquita estuvo muda. iPara co­
mer y hablar estaba ellal Ni siquiera 
se atrevía á mirarle los ojos á su
padre para no confirmar su s  temo­
res. Sola, muy sola, era como desea­
ba ha'larse para recordar su  ventu­
ra de otros días y  la desesperación 
de la desgracia que presentía, en el 
posible encuentro de los dos hom­
bres. Y se levantó y  dió las buenas 
noches á su padre.

— Ven acá, loca—le dijo el sefior 
Frasco al verla irse—. No seas ren­
corosa. , . ,  j  j  I

Era verdad. Se había olvidado del 
beso de todas las noches. Sintióse 
avergonzada an te  s u  padre, y  le 
presentó la frente, humilde, con mu­
chas ganas de llorar.

'—(Anda con Dios» ingrata.
Y en la despedida de! sefior Frasco 

habfa broma, tristeza y amargura.

La noche ei a  larga, interminable. 
La entristecida moza había oído dar 
las doce, y luego la una, y  despu& 
las dos en el reloj de la sala, y  hasta 
ella llegó la melancolía de las coplas 
que allá en la carretera, al pasar,
cantaban los trajineros para acom*
pafiarse en su soledad.

Sin saber porqué, aquella noche 
tenía miedo, mucho miedo, más que 
ninguna otra. El corazón, que jam ás 
la engafló, hacíala presentir algo in­
esperado. Dos veces, al oir el co-

—No me voy... Dispare usté, se­
fior Frasco.

¡Loque le im portaba á  él que lo 
matasen!

—iPor Dios, Juan  Antonio! IVetel 
IVete! ,

Entonces, con una calma y una 
tranquilidad más g r a n d e  que su 
cuerpo, habló Juan  Antonio.

— No te  apures, nena .. El sefior 
Frasco no asesina á nadie.

Para el antiguo caballista, señor 
de campos, sierras y  caminos, para
su orgullodahom bre valiente,aque­
llas palabras fueron un latigazo. El 
sefior Frasco bajó el retaco amena­
zador.

—Tienes razón, muchacho... Los 
hombres como yo se  matan con 
otros hombres, pero no asesinan. 
jAndal

En la obscuridad de la noche, bri­
lló la hoja de su  cuchillo 

—Tampoco, señor F rasco ... No 
traigo ni un alfiler... ü= tées sagrao 
para mí. tieven ío  á ver á Mariquita, 
y  na más.

— ]Es que te pego, Juan Antonio»
— ¡Padre!—y como un hombre, 

aquella chiquilla de «cara de enamo­
rada» saltó la ventana— . Vete, Juan 
Antonio... No, pad ra  no.

— ¡Hasta cobarde!
—No. señor Frasco. Cobarde, no.,. 

Con usté no puedo refiir.
— Pues, entonces, Iso ladrónl, ¿á 

quévienes?
—A por Mariquita.
— O por mis riquezas.
Hubo un instante de silencio; Ma­

riquita sehab ía  abrazado á su padre.
— Le voy 4 probar á usté que no 

quiero riquezas. . ,
En la voz de Juan  Antonio habla 

resolución y firmeza.
El señor Frasco miró al hombre­

tón  aquel, tan tratiquilo, tan sose­
gado .. Estaba hermoso... Sintió en 
su  pecho el calor del pecho (le ñ\a- 
riquita... Se acordó del olvido de 
aquella noche, de aquel beso de to ­
dos los días durante dieciocho años, 
y  bajó la cabeza... También á él lo 
había hecho bandolero el am or de 
una mujer...

—¿Probarástú  eso?—dijo ya sin 
cólera, apaciguado p o rla  amargura 
de los recuerdos.

—Yo, señor Frasco... Pegándole 
fuego á  la casa, a! cortijo, á medio 
m u n d o ... Diga usté que sí, y lo 
hago. , ,

¿Qué pasó por el alma del sefior 
Fra co? Fué la memoria de aquel 
cortijero asesinado, que allá en l(M 
prim eros días de merodeo, lo trai­
cionó sin escrúpulo. Y fué él, hom­
bre valiente, el que realizó ta haza­
ña, llevando su crueldad hasta ne­
garle los minutos que le pedía para 
ponerse á bien con Dios. Y pensó 
otra  vez en el beso de su chiquilla, 
en su desesperación silenciosa, bra­
va y fuerte, incapaz de pedir mise­
ricordia...

—No, Juan  Antonio. No quiero 
que lo pruebes. Quetéos». Pero no 
me lo agradezcas á  mí... Agradéce 
selo á  ésta...

Y luego, al oído de Mariquita, con 
una du 'zura que no tuvo ni sintió
nunca, expresó su  sentim iento muy 
pasito. ,

—No quiero m is olvidos^.

C üSTA V O  VIVERO
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C A B A L L E R O  LO BO • t S O L O  P A R A  S E Ñ O R A S

PROTAGONISTAS DE LA ORIGINAL OBRA DE LINARES RIVAS 
ESTRENADA CON GRAN ÉXITO EN EL TEATRO ESPAÑOL, Y EN 

LA QUE LOS PERSONAJES FIGURAN ANIMALES
F X m c Í ' r  r T / S i l ?  ''CABA DE INVENTARSE EN BERLiS Y QUE. COMO
FXPLICA EL g r a b a d o  ES DE GRAN UTILIDAD PARA QUE LAS SEfiORAS PUEDAN SECARSE 

EL PfLO CON RAPIDfZ DEíPUES DE LAVARSE LA CABEZA

L A S  E S T A F A S  D E  Z A B A L A
M IS S  E L K IN S  S E  D IV IE R T E

MONDÉJAR. m As  CONOCIDA POR «LA JUANECA» PRESA EN BUENOS 
AIRES POR SOSPECHAS DE QUE ESTÉ COMPLICADA EN LAS ESCANDALOSAS 

ESTAFAS QUE LLEVÓ A CABO RICARDO ZABALA
D.VuRTIRrE, PROCURANDO OLVIDAR SUS PR NCIPcSCOS AMORES

UN IN T E R E S A N T E  M U S E O  DE M U Ñ E C A S

g e r ia  v  e l C ongo.

co m o  t r a ja s  de 
a  reí-

Ayuntamiento de Madrid



Las aventuras extraordinarias de un nqago
( V é a n s e  lo s  t r a s  n ú n te r o s  a n t e r i o r e s . )

O tr a s  e x p e r ie n o ia s .
L oa (loa p e r^ o n a j a n a  q u e  

v e n g ú  t r a u n d o  [ je rm a n e c ia ro n  
e n tr a  iiü a o l'o a  a  g u n o t  d ía a  
rnáfi. P o r  loa m e d ii s  d e  q u e  dia- 
p o n e m o a  iodos lo » « cu U istaa , yo 
m e p io c u r é  fu  u m i- ta il ,  y  c í a -  
o le a  & e a to  liicic-ron e n  m i o b se ­
q u io  a lg u n o -  d a  >.ua a x p e r im e n -  
to a  m á s  n o ia b 'e a  E n c e n d ie ro n  
u n a g r a n  h o g u e ra , n o s  c o lo c a -  
m o a  a  a i a lre d u d o r , a e o ta d o s  en  
loa v é r t i c e a  d a  u n  i r i á i e u lo  
im a g in a r io , C o m e n z a ro n d c a ii-  
t a r y á e o h a r  a l  fu e g o  h ie r b a s  
y  u iio B  po lvos m in e ra le s  que  
e x a m in é  c u id a d o sa m v iU a , b a  
le n e e á n d o s s  á  a t r á s  y  ad e -  
lan t- ',

S ú b ita m e n te  s e  le v a n ta ro n ,  
y  e l a n c ia n o  h izo  so n re  e l  fuego  
i in a  s e r ie  e pa-ics. A l m ism o  
tie m p o  l a  h o g u e ra  s e  c u b r id  de 
ae rp len te íi v iv a s ,  e n  la s  c u a le s

re c o n o c í e 'e m p la re s  d a  l a s  c ía  - 
sea m á  te r r ib le s  Ue A fric a . A 
u n a  p a la b r a  pri n u n c iu d a  e n  
á r a b e  p o r  e l  a n c ia n o ,  la s  c u la - 
b ra a  q u e  s® h a b la n  e x ie n d h io  
p o r  t o d a l n  h a b ita c ió n ,  a® r e ­
p le g a ro n  u l fü c g o  d e s a p a r e c ie ­
ro n  El jo v e n , q u e  n o  h a b ía  
to m a d o  n ii ig ü i ia  p a r t e  e n  e s ta  
e p e ra c ió n ,  a b r ió  e n to n c e  • l a  bo­
c a  á  l a  cu  1 s e  a so m ó  la  c a b e z a  
d e  u n a  s e rp ie n te ,  D obo a d v e r ­
t i r  q u e , á  e x c e p c ió n  d e l to c a d o  
d a  p lu m a s , lo s  do s h e m b r a s  no  
lle v a b a n  na  d a s o b r a s u s c u e rp o s ,  
lo  (IUO h a c a  d e s v a n e c e r  to d a  p o ­
s ib i l id a d  Ue e s c a m o te o s  y t r a m ­
p as .

El h o m b r e  p lu m a.
S e  e x te n d ió  e l  v i e j o  e n  el 

su e lo , c u n ip le la m e n te  r íg id o , y 
é  u n a  S iñ a i s u y a  su c o m p a ñ e ro  
y  y o  lo  le v a n ta m o s  p o r  Jos p ié s  
y  l a  c a b e z a  h a s t a  u n a  v a r a  del

sue lo  y lo  d e ja m o s : p a rm  m e c ió  
l lo ia n d o e n  e l a ir e ,  y  n e sp u éa , 
m n  g r a n  tru iiq ü il id a it ,  e n  Ir- 
in .sm .i p o s ic ió n , so  puso  á  da.- 
v u e lta s  a lr .  d a d o r  d e  l a  c a b a ftn  
h a s t a  q u e  c o n c lu y ó  p o r  s a l i t  
fu e r a  d e  e l l a  p o r u n o  d é l o s  la ­
dea , c o m o  e l  r a y o  d u l ao l e n t r a  
p o r  e l  c r i s ta l  s in  ro m p e rlo  ni 
m a n c h a r lo .  V olvió  a l  po co . En 
c-1 p e n a c h o  u e  p lu m a s  c o n  que  
to c a b a  s u  c a b e z a  eo  n o ta b a n  
a lg u n a s  g o tu s  d e  a g u a  d e  la  
l lu v ia  que  c a í a  á  U  sa z ó n

E v o c a c ió n .
L a  e x p e r ie n c ia  q u e  s ig u ió  fuó 

u n a e v ic a o ió n  E c iia ro u  a m b o s  
a l  fuego g  m a s  y d  m á s  m a ie -  
r i a ? i 'l  ro a a s .U ú s p  é s q u e d a r o n  
e n  s l lu n c iü i.n  g r a n  ra to ,  q u a  a  
m  m e p a re c ió  u .ia  h o ra ,  in t e ­
r ru m p id o  só lo  p o r  e l  m u rm u llo  
d e l v ie jo , q u e  r j c i l a b a  l a - f ó r  
m u ld s  n e c e s a r ia s .  A l c a b o  de 
e s te  t ie m p o  a p a re c ió  e n m e i i o  
do l fu e g o u n i in e ia n o  v o n o ra b le . 
E *a e v id e n te ra  ;n tu  u n  m g lé s . 
El e v o c e d o ’- t e m b la b a  c o m o  un 

'  Qz g a d o . C on  a v g u rld u d  é le tp a -  
r a b a u n  n e g ro  y  n o  un  h ijo  d )  
A b ió ii. P o r  m á s  quo  h ic e  o! 
e sp e c tro  n o  q u iso  c o n te » ta r  á  
n in g u n a  d e  m is  p re g u n ta s .  P o r  
t in s e  p ro iín in c ia ro n  la s  p a la b r a s  
q u i  v e n ia  i a l  c a s o  y e l  in g lé s  
se  d e sv a n e c ió .

A o u o h il la d a a .
T e rm in a ro n  lo s  doa e x p e r i­

m e n ta  lo re s  p o r  h a c e r  a lg o  m 'S 
s e r io  y  q u e  y o  te n í a  g ra n d v s  
d e a  IOS d o  v e r . E ra  n a d a  m en o s  
q u A u n a  r e p r e s m ta c ió n  d e  loa 
c é U b r e s m ie l  r ío s  d o lo s  a a o e r-  
d o te s d o B  la l .L o s d o s c o m p a n e -  
ro s  se  p u si r o  i a  d a r  v u e l ta s  e n  
a e n t o  c o n t r . i r i o y  e n  un  c ir ­
cu lo  t a n  g r  m d e  c o m o  lo  p e rm i­
t í a  e l e s p a c io  d e  la  c a b a ñ a .  
D e v e z  oii c u a n d o  g i r a b a n  so­
b re  e llo s  m iam o s y e n to n a b a n  
u n  c a n to  e x t r a ñ o  D es ués a c e -  
!e r ..b » n  e l c a n to  y el m o v im ie n ­
to  y c o n tin u a b a n  d a n d o  v u e lta s . 
S e  s in tió  u n  ru id o  so rd o  y sus 
d o s  m a n o s  d ie s t r a s  a p a re c ie ro n  
a r m a d a s  d e  s e n d o s  c u c li llos. 
T o d a s  la s  v e c e s  q u e  s a  e n c u n  
t r a b a n  o n  ol c i cu lo  q u e  ib a n  
d e sc r ib ie n d o  o n  s e n t id o  c o n tr a ­
r io , se  a c o m e t ía n  c a u s á n d o s e  
h e i id a s  te r r ib le s  e n  to d a s  la s  
p a r t  s  d e l cu e rp o .

L a  a  c e n a  e r a  d e  u u  h o r r o r  
in d e c ib le .  L os c u e rp o s  n e g ro s  
a p a r e c ía n  r i j o s  p o r  la  s a n g r a  
q u e  m a n a b a  d e  la s  h e r id a s  y

los g r i to s  c o n tin u a b a n  c a d a  v e z  
c o n  m á s  fu ro r. P a r e c í a  a q u e llo  
u n a  a p a r ic ió n  d u !  P a iid u m o -  
n iu m . U n  m a r  do  su n g ro  c u b n a  
e l  sU Q lodo la  c ib a f t a .  P o r  fin  
l a s  v u e l ta s  ces.» ron  y  e l  m á s  
jo v e n  C ayó  a l  su e lo , s u  c o m - 
la f te ro  t i i lu g ó  c u id a d o s a m e n te  
>s h o ja s  d  I loa d o s  c u c h il lo s  y  

la »  c u in ió  c o n  u n a  e sp e c ie  d e  
u n g ü e n to  n e g ro  e s q u e to s  ■. L a s  
h e r i i lu s c o n tlü u a b a ii  s a n g r a n d o  
e n  a b u n d a n c ia ,  p e ro  e \ i d - n t e -  
mL-nle, p o r lo  quo  p u d e o b a e rv a r ,  
e r a  s a n g r e  v e n o s a , n in g u n a  
i i r i e n a  h a b ía  s id o  c o r la d a  p o r  
lo s  c u c h i l l o s  d e  loa í e n ib le s  
lu c h a - lo re s . E l v ie jo  c o g ió  e l  
c u c h il lo  u n ta d o  c o n  a q u e l l a  
m a le r .a y  lo i  a só  p e r l a s  h e r id a s  
d® su  c a m a r a d a  q u e a e ' e r r a b a n  
lu m a d ia ta m e n íe .  C o g ió d e l m is ­
m o  u n g ú o n tii en  l is  m .m o a  y le  
f r o t ó  r á p id a m e n te  t o d o  e l 
cu e rp o . E l jo v e n  h iz o  c o n  el 
v ie jo lo  q u e  a l v ie jo  l .a i í a  h e c h o  
c o n  61,  y  lo s  d o s  q u e d a ro n  t a n  
s a n o s  c o m o  a i i t . s  d e  h a b e r  
co m o n z> d o  á  a c u c h i l la r s e .

Y o, s i n o  v ie r a e ls u e lo  a ú n  co n  
m a n c h a s  de - a n g r a ,  c r . e r í a  q u e  
h a b ía  e s ta d o  so ñ . ' ndo .

A l d í a  s ig u ia u lo  d e s a p a r e ­
c ie ro n  l l n  que  n a ü ie  lo s  h u b ie r a  
v is to .

S u b é .
Loa n e g re ro s  d e  la  c o s ta  O c­

c id e n te  d o  A fr ic a , c o n o c e n  los 
e s p a n to s o s  m s t e r í o s d e  O b e e -  
g a h  (O bi) y  e l  i- x tra o rd in a r io  
lio d e r  d o  la s  m u je re s  d a  e s ta  
re g ló n . E s ta s  m u je re s  s o n  n e ­
g ra s ,  f e a s  y  Sé p a re c e n  m e n o s  
¿  u n a  m u j . r  q u e  n la  m o m ia  d e  
u n  m o n o . Los h o m b ro s , s in  e x ­
c e p c ió n , so n  ig n o r a n te s  y  s im ­
p le s , su s  e s p o s a s  o f re c e n  s a c r i ­
fic io s h u m a n o s  e n  l a s  c o n d ic io ­
n e s  m á s  h o r r ib le s  á  S a tá n ,  que  
s e g ú n  d ic e n  e l l a s  h a b i t a  e n  e l 
c u e rp o  d e  u n a  a r a ñ a  c o m e d o ra  
d e  h o m b re s . E v o c o n  lo s  e s p ír i­
tu s  d e l m a l y  au  p o d s r  e x c e d a  
• n  m u c h o  a  lo  q u e  p u e d e  figu­
r a r s e  l a  im a g lu a c  ó n  m á s  e x a l­
ta d a .

S u b é , l a  m u je r  O b e e y a h  del 
C a m a ró n , t e n i a  c e r c a  u e  s e is  
p ié s  d e  a l tu r a  y  lo a  n a tu r a le s  
d<l p a ís  d e c ía n  q u e  c o n ta b a  d e  
e d a d  m u c h o s  c U n to a  d e  a ñ o s . 
S u  ro s tro  a r r u g 'd o y  d e fo rm e  
p a r e c í a  e l d e  u n  g o r i la  y  m i ­
rá n d o le  b ie n  p o d ía  c re e r s e  q u a  
e r a c o n t e m p o r á n v a d e  l a c r e a -  
c ió a ; e n  c a m b io , e l c u e rp o  c o n ­
s e r v a b a  l a  p u rs z a  d e  l ín e a s  y  la  
b e lle z a  d e  l a  ju v e n tu d . L le v a b a  
s ie m p re  s n  l a  m a n o  lo  que  p a ­
r e c í a  s e r  e l  p r l c c ip a l  in s tru ­
m e n to  d e  au p o d e r : u n  tu b o  a g u ­
je r e a d o  d e  u n a s  c u a tr o  ó  c in c o  
lu lg u d a s  d e  l a i^ o .  C u a n d o  no 
o te n i a  en  la  m a n o  lo  g u - ird a -  

b a  e o  u n a  b o ls a  q u e  p e n d ía  de 
BU c in tu ra .

U 'i a  c o s a  e x t r a ñ a  o b s e rv é  en  
a q u e l a  e sp a c ie  d e  c e t r o  d e  
S u b é : s a l ía  s ie m p re  d e  é l  u n  
h u m o  a z u la d o  y  á  p e s a r  d e  e s to  
e l  tu b o  s ie m p re  e s t a b a  fr ío . 
J a m iis  o lv id a ré  la  m u e s tra  que  
ra e  d ió  p o r  p r im e r a  v e z  d e  t u  
p o d a r . M e  r a a n d ó  e n to n c e s  
c e r r a r  lo s  ojo», y  c u a n d o  p o r  su  
o rd e n  lo -  a b r í ,  r a s  e n c o p tr é  oon  
e l la  p u e e te  d e  p ie  e n  la  p a lm a  
de m i m a n n  d e r e c h a  « iu  
n o ta r a  e l m e n o r  p eso . V o lv ió  a

—id a rm o  c e r r a r la s  y  a b r i r lo s  
in s ta n tá n e a m e n te .  C u a n d o  lo 
h ic e  h a b ía  d e ^ a n a re c id o . M i­

r a b a  yo  p o r  to d a s  p a r te s  bu s­
c á n d o la  y  se n  lí  c a e r  u n a  p ie d r a  
á  m i la d o , m iré  h a c ia  l a  d ir e c ­
c ió n  q n e  h a b ía  t r a íd o  y v i  á 
S u b é  s e n t a d a  tr a n q u ila m e n te  
e n  u n  a c a n t i la d o  d e  u n o s  qu i- 
n l.m to a  p ie s  d e  a l tu r a .  C r e í  
n a tu r a lm e n te  que  se  t r a t a b a  d e
u n  «doble*-
C ó m o  S u b é  m a ta b a  á  lo s  a n i ­
m a le s  y  c o n v e r t í a  e l  h o m b r e  

e n  m u je r .
C u a n d o  S u b é  q u e r ía  m a ta r  u n  

a n im a l  p a r a  su  i m e n ta c ió n  o 
p a r a  c u a lq u ie ra  o t r a  c o s a , d i r i ­
g ía  s e n c i l la m e n te  su  tu b o  h a c ia  
é l c o m o  si le  a p u n ta r a  c o n  un  
re v ó lv e r  N a d a  so  v e ía  s a l i r  d e  
a q u e l c a ñ ó n ; p e ro  a l  c a b o  d e  
a lg u n o s  in s la n iG s  s e  v e í a ; á  la  
v íc t im a  ro d e a d a  d e  u n a  e sp e c ie  
d e  n u b e  b r i l a n t s ,  y  & t r a v é s  d e  
ia  c u a l 89 l a  v e ía  r e v o lc a r s e .  A l 
e x a m in a r l a  n o  s® le s  en o u n - 
t r . b a  s e ñ a l  a lg u n a  d e  h e r id a .  
C re o  que  S u b é  p o d ía  h a c e r  e s ta  
o p e ra c ió n  á  u n a  d is ta n c ia  c o n ­
s id e ra b le .  , ,

L a  p ru e b a  tn  'S  te r r ib le  q u e  la  
v i d a r  d e  su  p o d e r  fu é  l a  tra .ns- 
t 'o r rn ac ió n  d e  s e x o s .  U n  d ía ,  
o f e n d id a  p p r  e l je fe ,  le  d ijo : «Te 
c o n v e r t i r é  e n  m ujer» ; co lo có  su s  
m a n o s  so b re  lo s  h o m b ro s  dcl 
d e s g r a c ia d o  q u e p re s a  d e l te r ro r  
te m u la b a  co m o  la  h o ja  e n  e l 
á rb o l ,p r im e ro  h izo  d e s a p a re c e r  
d e  su  ro s tro  lo s  b ig o te s , tro co  
su s  b ra z o s  m u íc u lo a o s  e n  n a c i ­
d o s  y d é b ile s  co m o  lo s  d e  !a  
m u je r  a í r lc .m a ;  lo s  p e c to ra le s  
s e  c a m b i i r o n  e n  p e c h o s  y e n  
m e n o s  d e  d ie z  m in u to s  n o  te n ia  
e l  je f e  t r a z a  d e  v a ró n . E ra  u n a  
v ia j a  e s c u á l id a  y a r r u g a d a  q u e  
te m b la b a  d e  m ied o .

TAUDRIADELTA.
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LAS MUJERES DE LOS SRASCES HOMBRES FUERON SIEMPRE FELICES
¿ P ü r qué?  ¿IN q«iu 1 i g lo r ia  

t r a e  c o ii ííg .i ol u m o r  y  lit i l ic l ia  
c o n y u g a l?  N o, c ia r ta m e ii to . Los 
h o m b re s  cé ieh i'e*  n o  a in . ' n m á s  
q u a lo s  o tro s  m o r ía le s , M asólo 
su  «m odo* d e  q u e re r  lo  q u y  p u r-

d iR i 'is  g lo r ia s  y t o l a s  lu s  v a - 
iii'ladús.

r . a i i i i i T t '  lio t r e s  liijü s que* 
r i ila s lle v H i'o n sa  á  U  tu m b a  su* 
d ic h a s  in a ta r i ju lo s .

I’a r a  e l h o m b re , eso s su M -

O ofia  M aría  B e r u e t e .

t i c u U n z a  su s  a f e c t o s .  A u n  
a m a n d o  m u c h o  p a re c e  s ie m p re  
quo  n o  e s  lo  b a s ta n te .  P u r  lo 
m e n o s  t a l  es la  o p in ió n  d e s ú s  
e s p o s a s ,  q u ie n e s  d e b e n ,  a n te  
to d o , d e s te r r a r  de eu  a i m a i a  
p a s ió n  d e  lo s  ce lo s .

L a  g lo r ia  e s c o m o  u n a  lá m ­
p a r a  q u e  a t r a e  to d a s  la*  n ta r i-  
p o s a s  e n  su  d e rre d o r .

El h o m b re  q u 'j J a  a lc a n z a  se  
v e  in m e d ia ta m e n te  so lic ita d o  
p o r  una, m u lti tu d  d e  d e m o a io s  
c o n  f ig u ra  u e  á u g e l  q u e  t i ra -  
n iz a n  su  v o lu n ta d .

E lfa l le c im ie iu o  de l a v i r tu o s a  
d a m a ,  c o m p a ñ e ra  d e l ¡ lu s tre  
je f e  d e l i ia r t id o  lib e ra l , p re s ta  
a c tu a l id a d  á  e s t a  p á g in a  fe m e ­
n in a  e n  l a  q u e  v a m o s  á  bosque- 
j a r t a n  b re v e m e n te  co m o  n o s  lo 
c o n s ie n te  ol e s p a c io , l a  s i lu e ta  
m o r a l  y  J a s  d iclia-j c o n y u g a le s  
d e  q u ie n e s , c o m o  d o ñ a  M a r ía  
B e ru a te , tu v ie ro n  p o r  e sp o so  ¡t 
v a r o n o í  p re c la ro s , c u y o s  d ív .;r- 
808 ta le n to s  a b r ié ro n le  d e  p a r  
e n  p a r  l a s  p u e r ta s  d e  la  fa m a .

L a  s e ñ o r a  d e  M oret, no  o b s ­
t a n t e  la  b r i l la t i l is i in a  p o sic ió n  
e n  q u e  i a  h a b í a  c o lo ca d o  la  
s u e r te ,  tu v o  s ie m p re  p o r  n o rm a  
u n a  e je m p la r  m o d e s tia .

O c u lta  e n  e l s a n tu a ' lo d s l  h o ­
g a r ,  p o c a s  v e c e s  a p a re c ió  su

M ad am a d e  C h a tea u b r ia n d .

n o m b re  e n  la s  c o lu m n a s  d é l a  
P re n s a .

Con e le m e n to s  p a r a  lu c i r  e n  
s i m u n d o , a b d ic ó  p o r  a m o r to -

n iie n to a  h a i la n  le n itiv o  fo rzad o  
e n  lo s  ir a b s jo i i  d e  L ív i d a  p ú ­
b lic a , e n  l a  la b o r  p a t r ió t ic a  que  
Jes h a c a  v iv ir  p a r a  lu s o tro s . La 
m u je r , to d a  s u n iim ie n to , su fra  
con  m á s  in te n s id a d  e l  p e so  del 
iu fo itu a io .

En l a  v id a  d e  lo d o  g r a n d e  
J io m b re  Im y oue  b u ic a r s ie m p r e  
l a  in f lu e n c ia  q u e  e j e r c e  u n a  
m u jer.

C asi s ie m p re , f u e r o n  é s ta s  
fe lic e s .

V e a iiio a s i no  la  p ru e b a , r e p a ­
r a n d o  l a  e x U ts i ic ia  de a lg u n a *  
c sp u s u s  d e  h o m b re s  c é le b re s .

S i la  d ic h a  c o n y u g a l s s t r íb a  
c a  la  f i . id l i i la j  do l m a r id o , po ­
d r ía  a f i r m a r le  q u e  la  m u je r  do l 
a i i i i i r  d e  L a s  TudrUrei v del 
G e n io  diU CWsftaníítinu fué Ja 
m á s  iltíS ilichada  de la s  o spusas. 

C uli d if icu ltad  p o d r ía  e n c o n ­
t r a r s e  n a d ie  q u e  aup  r a r a  á  
C h a te a u b r ia n d  en  lo  de  g u s ta r le  
l a s  fa ld a # , a s í ,  e n  p lu ra l, un 
p lu ra l in lli ií tc .

A p e n a s  c a s a d o , m a rc h ó  so lo  
á I n g l a t e r r a ,  d e d ic á n d o s e  á d a r  
le c c io n e s  d e  f r a n c é s  y  á  h a c e r  
e l  a m o r  á  c u a n ta s  in g le s i ts s  le 
g u s ta b a n .

D e re g re so  e n  F r a n c ia ,  l le v a ­
d o  d e  s u s  s e a i lm ie n to s  r e l i­
g io so s, c u m p lió  c r.n  su  d e b e r  y  
fu é  á  v iv i r  co n  sn  e sp o sa . M as 
p ro n to  v o lv ió  á  a b a n d o n a r  á  su  
c o m p a ñ e r a ,  c o r r ie n d o , loco , 
t r a s n u e v a i  a v e n tu r a s .  P o r  s e ­
g u n d a  v e z  l l e g ó  a r r e p e n tid o  
c e r c a  d e  ia  d u lc e , la  b u e n a , la  
s a m a  m a d a m e  C h a te a u b r ia n d , 
q u e  r e c ib ía  a l  in g r a to  co  • io s 
b ra z o s  a b ie r to s  L a  p o b re  a b a n ­
d o n a d a  se  d s c í a  q u e ,  s ie n d o  
e lla ,  co m o  e r a ,  l a  e sp u s a  d e  un  
h o m b re  p ro v id e n c ia l  que  ta n to  
d t a b í a h i c h o  a n  p ro  da l a r e l i -  
g ió o  c a tó l ic a ,  b a s t a b a  p a r a  su  
g lo r ia ,  q u e  ta i  e r a  s  i d ic h a .

L a  m u je r  d e  L a m a r t in e  fué 
to d o  lo  d ic b o e a  q u a  p u e d e  se r 
u n a  m a d r e  que  p ie rd e  d o s  h ijo s  
pequeños.

C a s a d a  p o r  a m o r  d e sp u é s  de 
h a b a r  te n id o  q u e  lu c h a r  m u ch o  
c o n tr a  l a  o p o s ic ió n  do su s  p a  
d re s , q u e  n o  a d m i t ía n  p o r  y e r ­
n o  á  L a m a r t in e ,  l a  d a m a  de

que  Iiab la iiu '.s  m u rió  á  io s  se- 
s a n t a  y  tro*  a u c s ,  s in  h a b e r  tu- 
i i l i o u n  so lo  p e s u r  del que  p i­
d ie r a  e c h a r  l i  (Milpa á  eu us- 
poso .

¿C óm o e s  p o s ib le  no re c o n o ­
c e r  que  la  e s p o s a  d e  L a m a r i in a  
d ló  p o r  el g r a n d e  h o m b re  c u a n ­
to  e s  d a b lo  o f r e c e r  e n  h o lo cau s­
to  do  u n a  p a s ió n t  

C o m en zó  p o r  a b ju r a r  e s p o n ­
tá n e a m e n te  e l  p ro te s ta n t is m o  
á  fin d e  que  los e sp o so s  n o  tu ­
v ie r a n  m á s  q u e  u n a  ra llg iíín , 
co m o  y a  e r a  u n a  s o la  su  a lm a .

C u a n d o  n a c ió  su  p rim o r h ija ,  
c o is ii iU ó  q u e  é s ta  l lu v a ra  el 
n o m b ro  e  Ju l ia  e n  re c u e rd o  de 
la m u ¡d rq i iB  le  h a b ía  p re c e d i­
do  Olí el curaZ ('II d e  L a m a r tin e .

D u ra n te  l o s  c u a r e n t a  sf lo s  
q u e  v iv iop .m  ju n to s  n o  tu v ie ro n  
m á s  q u e  u n a  v n lu n t id  y  n o  S3 
s e p a r a r o n  ju m á r .

M lo lo  d e fa c to  d e  e s ta  m u je r  
v e r .la d u rs m a ii ie  s u p e r io r  fu é  
c o n s e r v a r l a  p u d 'b u n d e z  d e  su  
r a z a  in g le s a  h u s t i  el p u n to  que  
e8[iurg(T l a  o b ra  c c lo ta l  d e  su 
e s p o s n .h a e 'é i id u le  re fo rm a r , no 
aó  o a q u e llo  q  u  p u d ie r a  h e r i r  
1..S a e n tim ie n  o* m á s  p u ro s , s i ­
n o  lnojn«< in c i tá n d o le  á  s u s ti­
tu i r  p a lu b r a s  q u a  n a d a  le n la u  
Me p e c a m in o s a s , s ie n d o  no  m á s  
q m  la  e x p re - ió n  d e  a p a s io n a  
i; '’o n c e p to s .

E sto  e r a  a b su rd o . N o o b i t s n -  
Iw, p  j r  n o  e o i i t r u r iu r  á  s  > ccm - 
p s i ia r a  L t r n a r tm e  re s p e tó  l a  
u X tra ñ a  m a m a ,

S lo  d e sp u é s  J e  su  m u e rto , la  
s o i .r ln a  d e l g r  ii e sc r l ü r r ' s l a -  
b lec ió  Jü deR flg u rad o , d . j a n d o  
los m an u scp iiü #  ta l  co m o  fu e ro n  
p e n s a d o s , s in  q u i t a r  p u n to  ni 
c  m a .

1 o s  esposo*  L a m a r t in e  re p o ' 
8 .in  ju n to s , u n o  h I la d o  d s l  o tro .

M o d a m o  d e  L a m a rtin e .

e n  e l o e m a n t e r l o  d e  S a in t -  
P o in t ,  y  s u n tp ie  é l, d e s d e lu .g o ,  
fuéfl] que  lo g ró  p a r a  su  n o m u r  i 
la  á u re o  a  u e  la  f a m a ,  a lie , p o r  
su  p a r to , fué s ie m p re  su  d ig n a  
c o m p a ñ e ra .  iQ u é m a y o re iv g tü !

M a d a m e  H a u sk a , v iu d a , c a só  
e n  s e g u n d a s  n u p c í i s  co n  e l  in ­
s i g n e  n o v e lis ta  H o n o ra to  d e  
U a izac .

P o c o  tie m p o  d u ró  e l m a tr im o ­
n io  q u e  d e sh iz o  la  m u e r te . E ra  
e s ta  d a m a  d e  u s a  b e lle z a  n o b i i 
é  im p o n e n te ,  a c a s o  d e  e x p re ­
sió n  a lg o  a  liis ta  á  p r im e r a  v is ­
ta ,  p a ro  q u e  e lla  s a n i a  d is im u ­
l a r  con  L<8 g ra c L  s  d a  su  p r iv i­
le g ia d a  p e rs o n a .

M ad . B a lz a c  e r a  poseedo '^a 
d e  io s  b ruzo*  m á s  h e rm o so s  que  
j a m á s  s e  h a n  v is to , d e  u n  c u tis  
d e  n á c a r ,  c ie n  v e c e s  c a n ta d o  en  
p e re g r in a s  e s tro fa s ,  y  d e  uno# 
u joa  n e g ro s  fu lm ln a d o ra s  é in ­
q u ie to s  q u e , c o n  los la b io s  ro ­
jo s , d a b a n  á  i a  m u je r  del g r a n ­
d e  h o m u re  un  a s p e c to  e x tr e m a , 
d a m e  te  sen su a f.

B a lz a c , a n  c a m b io , e r a  b a j i ­
to  y  d e  un  feo  su u id o . A  l a  e d a d  
d a  t r e in t a  .iñ  .s  n o  l e n i a u n  h u e ­
so  e n  l a  b o c a , y  e> to  le  d esfig u ­
r a b a  h o r r i b l e m e n t e  c u a n d o  
r e í a ,  q u a  e r a  c a s i  s ie m p re  P e n  
cu  n d o  h a u la b a  u p a rá b a s e  el 
e n c a n to . E n m u d e c ía n  to d a s , 

¿C óm o a e re s  la n  d is t ia to s — 
m a r id o  v m u ie r—p u d ie ro n  v iv ir  
ju n to s  y  fe lices?

P re g u n tá d s e lo  a l  g e n io . M a­
d a m e  H a u s k a , c o m o  l a  d e sc o ­
n o c id a  d e  M  jf im é e  y  co m o  t i n ­
t a s  o tr a s ,  d e su u é s  d e  h a b e r  le í ­
d o  m u c h o  á  B a lz a c  s e  e n a m o ró

de su  f a u t a s í i  c r e a d o r a .  C o ­
m en zó  á  c a r t e a r s e  c o n  él d  t i ­
tu lo  d e  8 m p le  u (H n irad o r.i, y  el 
n o v e lis ta , qn.i n o d e s 'l e f ía i ia l a s  
a v e n tu r a s ,  uuso  g r a n  c o m p la ­
c e n c ia  e n e  c a m b io  d a  sp ie lo -  
la s  c o n  u n a  m u e r  b e lla —qua  
p o r  r e t r a to s  c o n o c ía — , r lc u  y 
d e  - u l t iv a d o  ta le n to .

A fu e rz a  d a  In s is t ir , B a lz a c  
o b tu v o  u n a  c i t a  d e  s u  a d m lr .i -  
d q n i .  F u é e n  S u iza , e n  u n  ja r d ín  
p ú b lico . S e  h a b ía  c o n v e n id o e n  
que  e j 'a  ti iv io ra  so b re  su s  ru- 
d if la s  u n  l ib  o a b ie r to  MI d ía  y  
ft l a  h o r a  E e ñ a l iü a ,  llag ó  B jI -  
z a c ,  q u e  l a  a b o rd ó  ra * u e ita -  
in e n te . L a  d a m a  se  d- sin.i,yo en  
BUS b razo * , y  la c a  d(j a m o r l  b ien  
p ro n to  q u e d ó  c o n v e n id o  e í  m a ­
tr im o n io , T a l lué el ( 'r ig e n  da 
e s ta  m a t r  m o n lo , e n  e l q u a  a m ­
b o s  c ó n y u g e s  g o z a ro n  d'e fe li-  
c H a d p e if a c t t t ,  y  e so q u e  a lv e r ja  
p o r  vez p r im e ra , o lio s m iam os 
c (n tle sa n  e n  su s  •M a m o n a s  m - 
t i m a n  q u e in im p r e s ió n i io  pudo  
Ser m á s e q u ív o c a d a ;  o lla  le  so ­
ñ a b a  g a lla rd o ; é l, In  s u p o n ía  en  
p o se s ió n  (le u n a  g r a n  fo r tu n a , 
p u es  e s  p re c is o  a d v e r t í ' '  q u e  
■ iiiin d o  1 a lz a o  c o m e n z a ra  el 

,rf(>< c o n  l a  q u e  d e sp u é s  fuá tu  
ü s  l o i n ,  a r r a s t r a b a  u n a  v id a  
bo le m ia  c o n  m á s  ir u m p a s  q u  ¡ 
v e rs o s  h a c ia .

T .ido . e n  la  re a l id a d , e r a  día- 
l i n t  -. Él n o v e lis ta  e r a  u n  m a l 
tip o ; la  d a im i, a t ie n e s  c o n ta b a  
c o n  Jo iire c isu  p a r a  p o d a r  v iv ir.

N o o b s ta d l.)  e s t a s  d¡s>lu«Io- 
nea , a l  poco  t ie m p o  d e  t r a ta r s e  
se  e n a m o r a ro n  d a  v e ra s , p a rt i  
c n la r m e n te e l la ,  s e d u c id a  p o r  el 
ta l Mito dm  g r a n d e  h o m b re - 

Dob p a s io n e s -  d e c ía  B erJioz— 
h a n  d o m in a d o  m i v id a  y  s o n  
l a s  ú n ic a s  d e  quo  c o n se rv o  p e ­
r e n n a l  re c u e rd o : l a  te r n u r a  qu e  
s is m o  p o r  m i e sp o s a , h a l la d a  
c a s i  >il fin d e  m is  d ía*  y m i e n -  
íu s u ism o  p o r  l a  i iU r rp re te  Ce 
S haksap^^are . E s te la  fué la  ro s a  
q u e  f iu r e o ió  e n  m i a is i >m ien to , 
la  m e lo d la d e  tu r lu s m ls c o .ic ie r  
toB , a s í e l d e  m is  g<mes co m o  
a q u e l o t r o  in v a r ia b le  d e  la*  
tr is te z a s .

E l g r a n  B a r li '.z  c o n o c ió  á J a  
q u e  ta n to  q u iso  y  fu é  su  c  .m pa- 
ñ s r . i ,  Bíeiiilo d ir e c to r  d e  u n  
t e a t r o  eu  e l q u e  se  p ro p o n ía  
e x p lo t a r e n  F r a n c ia  o b r a s  dol 
r e p e r to r io  in g lé s . A l l í  f u é  á 
p a r a r  u n ;\ m o d u i ta  a r t i s t a * ,  
a r r u in a d a ,  p o r  q u ien  B arlioz  
lle g ó  á  e n lo q u e c e r  d e  a m o re s  
l le v á n d o la  a f  a l t a r .  D ioon  Jas 
t r ó n ic a s  q u e  a l  p ' l  c lp lo  n o  
fu e ro n  e s i  s  su s  in te n c io n e s , 
p e ro  h a b ie n d o  re c ib id o  u n a  
c o n s ta n te  re ¡ iu ls a  d e c id ió  ¡>ro- 
p o n o r e l m a tr im o n io  á  a q u e lla  
v ir tu d  ro m a n a .

N o  e r a  e lla ,  p re c is a m e n te , lo  
q u e  se  l l a m a  u n a  m u je r  d is t in ­
g u id a , p u e s  e s  d e  a d v e r t i r  que  
su  o r ig e n  n o  p o J ía  S3r m á*  v i­
l la n o ; tn ja  d o  u n a p U n c h a d o r a .
Su h e rm o s u ra  p o p u la r , c o n  a n ­
c h a s  c a d e r a s ,  c a u tiv ó  á  H éc to r 
B jr l io z . El m ism o  d fa d e a u s b o ­
d a s  m a r c h a ro n  d e  v ia je ,  p a s a n ­
d o  l a i u n a  d e  m ie l en  u i i a c  B ita  
d e  c a m p o  m a n d a d a  c o n s tru ir  
e x p r j f . s o e n  e l  b u sq u e  d e  V in - 
c en n e e .

A llí v iv ie ro n  d o s  m e se s , en

f ilen o  id ilio , lu n a  d e  m í I p r o -  
o n g a d a  en  e l  c u r to  d e  u n a  l a r ­

g a  e x i i te n c ia .
M io iie lé t fué  c a s a d o  d o s  v a ­

c a s , p e ro  el g r a n  p ú b lico  n o  e o . 
n o c ió  m á s  q u  > á  su B o g u n d a  m u ­
je r :  A d e la  M a la r« t, q u a  t a n t a  
tn f i j e n c ia  e je r c ió  B o b re é l, Al­
g u n o s  d s  «UB b ió g ra fo s  se  a t r e ­
v e n  á  ju z g a r  < z c e s iv o  ei a sc e n -  
d ie n te q u e s o b r e  el g r a n d e  h o ip - 
bce te n í a  su  L sp o ia , a c u s á n d o le  
d e  h a b e r le  su g e s tio n a d o  h a s t a  
e l  p u n to  d e  o rd e n a r le  l a  in te ­
r ru p c ió n  d e  BU g r a n  h i s to r i a  d e  
F r a u d a  p a r a  que  l a n z a r a  o tro s  
l ib r  is q u e , c o m o  E l p á ja ro , E l  
im e e to , E i a iM r , L a  m u je r , E i  
m a r  y  o tro* , e s tá n  m uy  p o r  ‘ia- 
b a jo  d e  lo s  e x c e p c io n a le s  m é r i­
to s  d e l c o m e n ta r i s ta  d s  l a  r e ­
v o lu c ió n  d e l 93

M .c h e la t t . i i í a  c in c u e n ta  y  
c u a tro  a ñ o s  c u a n d o  su  m u je r

a p e n a s  c o n ta b a  v e ii i l iJ ó s . ^^a5 
é l e r a  t a n  jo v e n  co m o  e l la  do 
im a g in a c ió n  y  do  e sp ír itu  todo .

R e c ié n  c a s a d o s  p a r t ie r o n  p a ­
r a  N a n ie s  y  a lq u i la ro n  u n a  
g r a n  c a s a  d e  c a m p o , á  l a  o r i l la

M ad am e B e r ilo s .

d e l r ío E rd re ,  a m u e b lá n d o la  c o n
g ra n  su n tu o s id a d .

U n  c ro n is ta  d e  la  é p o c a  ra fe -  
r ía  ul a c to  d e  u n a  c o m id a  ín t i ' 
m a  a n  c a s a  d e l g r a n  T h ie rs , y  
d e rf tt a s í;

• E )  d e r r e d o r  d e  u n a  a n t ig u a  
m e s a  le  re b le  to m a b a n  a s ie n to  
.Mr. l 'n ie rs , su  « a p o sa  y  Jos p o ­
d ra s  d e  é s ta ,  u n o s  b u en o s  v is -  
J e c l t i - .

M a d a m a  T n ie rs  só lo  c u e n ta  
ilisc isó ie  a ñ o s , a u n q u e  r e p r e ­
s e n ta  a lg u n o s  m á s . T ie n e  be­
llo s c o lo ra s  y  u n a  e s p lé i iJ id a  
o a b e ll .;ra , g r a n d e s  o jo s  q u e  a ú n  
n u  d ic e n  n a d a  y  u n a  b o c a  g r a n ­
d e  é in fa o li l .

-N'o hab la_  a p e n a s  m á s  q u e  
c o n  su  m a r id o , c o n  q u ie n  se  
m u e s tra  c o m u n ic a tiv a , a p a s io ­
n a d a  y  lu c u a z .i

A sí v iv ie ro n , ig n o ra d o » , d i­
ch o so s , s ie n d o  e je m p lo  d e  ex ie - 
ta o c ia s  tr a n q u ila s  y  c a m p e s in a ­
m e n te  b iie n .is  h a s t a  Ja  e le v a ­
c ió n  do M r. T h ie r#  á  la  p re s i­
d e n c ia .

D esp u és b rilló  en  el m u n d o  
m a d a m e  T h ie rs , y  a q u e l su  p ri­
m itiv o  c a r á c t e r  t im id o y q u o s ó .
10 d is f ru ta b a  e n  la s  fla a ta s  d e  
f a m il ia ,  afiN-íonóse á  la  v id a  d e  
a o c L d a d  y  d e  e s p le n jo re e .

A ún s e  la  v e  to d o s  lo s  a ñ o s  en  
J a  ig le s ia  d e  N o tre -D a m e  d e  
H aría , a r r e g la n d o  p o r  eí m ism a  
lo s  d e ta l le s  e n  la s  h o n ra s  fú n e  
liras  q u e  s e  c e le b ra n  p o r  el a lm a  
d e  su  esposo .

É s ta  d a m a  re in ó  c u a r e n ta
11 ños en l a v id a  du l g r a n d e  h o m ­
b re  que  n o  tu rn a b a  n in g ú n  i de- 
i i r m m a c ió n  g ra v e  s in  co n su l­
t a r l a  c o n  6u fisl c o m p a ñ e ra ,

M a d a m e T h ie r s .

¡G loria  á  la s  m u je re s  que  co ­
m o lo d  >' l a s  c i ta d a s ,  t a n  b ie n  
s a b e n  c u m p lir  su  m is ió n  e n  la  
t i e r r a l

Ayuntamiento de Madrid



NOTA DE A R T E  ACERCA DEL PROCESO R U L L

CUADRO PINTADO POR EL INSIGNE ARTISTA JULIO BORRELL Y QUE REPRESENTA LA VISTA DEL PROCESO RULL EN LA AUDIENCIA DE BARCELONA
(F o to g ra fía  M o r a g a s )
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Por esto, los fervientes adoradores dei jiu -jitsu  preconizan cada mañana ua 
riercicios de respiración, al aire libre, el cuerpo bien derecho, sin elevar la espalda 
á cada una de las aspiraciones ni hacerla descender en el movimiento contrario, 
colocando am bas manos sobre las caderas.

S  guiendo este pian al pie de la letra, los músculos de que hablam os entrarán 
enjuego, funcionando normalmente.

Desde este punto de v ista los cuadrúpedos están mejor dotados que e! hombre.
Es necesario que todas las mañanas, sin qne atem orice el cansancio de los pri­

meros días, se hagan ejercicios respiratorios en la forma indicada durante quince 
minutos, por lo menos.

Contráigase esta costumbre. Los pulm ones irán fortificándose de un modo 
gradual, y  por ende, el organism o todo.

Estas respiraciones favorecen la vida del corazón; regulan sus funciones ha- 
eiendo más normalM los movim ientos de sístole y  diástole.

También es medio excelente tenderse á lo largo, boca arriba y con los brazo; 
en cruz y abiertas las piernas, «respirar fueite».

Añadamos, por lo que concierne á la higiene cardiaca, que al principio con­
viene evitar al corazón las palpitaciones que causan los m ovimientos precipitados 
y que requieren esfuerzo.

F.' jia -jitsuno  es un ejercicio de fuerza; conviene recordarlo; lo es, sí, de habL 
lidad y destreza en el cual un vigor ordinario, multiplicado por los coeficientes 
de calma y ciencia, derrotará siempre á los que sólo llevan como arma de combate 
la instintiva acom etividad y resistencia de la fuerza bruta.

F \jiu-jiisa  debe ser practicado sin apresuram iento alguno en los incidentes 
de la lucha.

No olvidemos, pues, la esencialísinia parte  que tom a ia función respiratoria en 
la p.reparación de ios que quieran entrenarse para llegar á ser profesores de 
jiu-jitsu.

¿Tendremos necesidad de decir que los m aestros japoneses, antes de entrenar á 
uno d esú s  discípulos.y adm itirlos en sus escuelas profesionales le exigen, desde 
luego, dulzura de carácter, sumisión al maestro, cortesía, cii una palabra, igualdad 
de caracteres?

A los que de esto se asom bren no es ocioso advertir que el jiu-jitsu  encierra 
golpes excesivamente peligrosos que, dados bajo la influencia del enojo, pueden 
producir ¡a inutilización de un miembro, la rup tura de numerosos músculos, la 
muerte misma.

He aquí por qué los fervientes del jiu -jitsu  tienen que ser calmosos, tranquilos, 
como esencialmente lo son los japoneses. Después de la calma, el agua juega un 
gran papel en la higiene de los adeptos del ¡ia-jUsu-

pió mismo de la salud. ICuántos alimentos nocivos figuran á diario en la mesa de 
los europeos!

• Ellos son gérmenes de enfermedades desconocidas en los pueblos de Oriente.
El arroz, que es la base de la alimentación japonesa, cocido al vapor es muy 

nutritivo y no necesita ser condi.nentado d e o tro  modo.
Tal como se prepara el arroz en Oriente, po \ t  parece en nada al arroz de 

nosotros. Reducido á polvo es 
m uy agradable ai paladar, más 
sano y más fortificante quela  
m ejor de nuestras harinas de 
trigo.

¿Por qué en España no se co­
me casi el arroz, prefiriéndose 
los garbanzos, más indigestos, 
y  legumbres de asimilación tan 
difícil como las patatas?

Con el a r r o z  s e  contentan 
esos intrépidos soldados del 
Japón, hallándolo exquisito é 
incluso sirviéndoles de recons­
tituyente.

También nosotros comemos 
poco pescado, i  diferencia de 
los ingleses, que hacen de él 
un gran  consumo.

El pescado es una de las ba­
ses fundamentales en ¡a cocina 
japonesa. Constituye también 
la  alím eitación más sana, ya 
sea frito, cocido ó en salsa.

Es bien cierto que un espa­
ñol no se acostum braría tan
fácilmente á comer pescado cocido, como hacen los japoneses, acompañándolo 
sólo de una ligera salsa. Pero, ¿quién sabe? 15e ha hecho res is tirá  nuestros estó­
m agos tan tos horrores, inventados por la cocina francesa, co.ndimentos nocivos á 
la salud, desagradables al paladar y  que, sin embargo, impuso la novedad ó la cos­
tumbre!

En Oriente, ocupan las legumbres el segundo lugar en la alimentación: entre ü  
arroz y  el pescado. Y no hay que olvidar que se tra ta  de un país próspero y traba-

G olpe en  l a  g a rg a n ta  s irv ié n d o se  d e  la  
m ano  á  m odo d e  cuchillo .
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EL ‘‘WHIST,, AGENCIA DE MATRIMONIOS “ MINUTO,, LITERATO ESCUELAS VOLANTES EN LOS TRENES

A n tic ip é m a u c s  á  d e c la r a r  q u e  el w h is t  e s  un  ju e g o  d e  n a ip e s  
u s a d o  g e n e r .- lm e n te  e n  I n g l a te r r a  p o r  l o i a s  la s  c la s e s  so c ia fes .

S u  p o p u la r id a d  e s  t a n t a  q u a  se  n a b i l i t a n  g r a n d e s  y  1 jjo so s  s a ­
lo n e s  p ú b lic o s  p a r a  c e le b r a r  la s  p a r t id a s ,  d e  la s  q u e  se  p u ed e  fo r­
ro i r  p a n e  m e d ia n te  e l p a g o  d e  u n  c h e l ín .  O fré c e n se , c o m o t r e -  
m io s , a ju a r e s  d e  n o v ia , m o b ilia r io s  c o m p le to s , e tc . C on  p re te x to  
d e  ju g a r  a l  w h is t s e  e s ta b le c e n  re la c io n e s  e n tro  m u c h a c h a s  y  m u­
c h a c h o s ,  q u e  su e la n  a c a b a r  e n  b o d a , c o m o  su c e d e  e n  E s p a ñ a  con  
l a  lo te r ía  d e  c a r to n e s  a lr e d e d o r  d e  i a  c lá s ic a  « cam ill »

E n riq u e  V a rg a s ,  d e c a n o  d e  le s  
m a ta d o re s  d e  to ro s , a u to r  d e  un  
M an ifie s to  e n  q u e  s e  I r a t a l a  f a ­
m o sa  c u e s tid n  d e  loa m ia ra s

El ‘'xícli,, de la barraqueta

D. J u a n  M a r tí ,  po¡ 
fe d e ra l ,  fa lle c id o  e:

lU la r fs im o  Te­
d ia  19.

C o n o c ie n d o  lo s  a m e r ic a n o s  la s  g r a n d e s  p ro s p s r id a d e s  q u e  se  
s ig u e n  c u a n d o  e n  u n  p a ís  se  a t ie n d e  p r in c ip a lm e n te  a l  d e sa rro llo  
a g r íc o la ,  n o  c e s a n  d e  e s tu d ia r  c u a n to s  m e d io s  c o n d u z c a n  á  qu e  
s e a  m a y o r  c a d a  d ía  e l e n tu s ia s m o  d e  to d o s  p o r  l a b r a r  l a  t i e r r a .

A e s te  fin  o r g a n iz a n  m u c h a s  é  in te r e s a n t ís im a s  c o n fe re n ­
c ia s .

P a r a  d a r  u n a  p ru e b a  d e l g r a d o  a d o n d e  l le g a  e l  e s p ír i tu  p r á c ­
tic o  d e  los y a n q u is ,  q u e  to d o  lo  a p ro v e c h a n ,  v é a s e  n u e s tro  g r a b a ­
do , que  r e p r e s e n ta  u n a  le c c ió n  d e  a g r ic u l tu ra  á  b o rd o  d e  u n  t r e n .
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Luego no andarán muyjador, en donde la jornada obrera es de doca horas, 
quivocados cuando eligen tal sistema de nutrirse.

De lechuga, tan  calmante p á ra lo s  nervios excitados, así como de tomate»,
h-cen lo» japoneses un gran con­
sumo. Ellas son las más sanas, las 
más alimenticias, las mejores le­
gumbres.

Los hom bres hercúleos que aba. 
tieron las pirámides de Egipto, no 
comían o tia  cosa que cebolla cru­
da. Y sólo empleaban el esfuerzo 
de sus brazos, realizando una obra 
que hoy mismo sería difícil á pe­
sar de la electricidad, el vapor, ios 
barrenos los adelantos de mecáni­
ca moderna y otros elementos que 
el progreso y la cultura d e  los 
tiempos lia puesto á nuestra dispo­
sición.

He aquí un menú de la clase me­
dia japonesa para que tengamos 
una idea de la admirable sobriedad 
de este pueblo tan enérgico: un 
gran plato de arroz, pepinos v ce­
bollas y pescado. De postre, frutas 
y pasteles de harina de arroz. Y 
esto es todo.

¿Bebidas? Agua ó té; pero gene­
ralmente agua clara, jam ás hela­
da. Es este un menú  de veranot 
En invierno se prepara otra lista 

de platos á propósito para desarrollar calórico, afladiendo huevos duros, rara vez 
leche y jam ás carne.

He aquf cómo se nutren las gentes vigorosas, activas, trabajadoras y enér­
gicas que ignoran las enfermedades del estómago, la dispepsia, la indigestión y los 
desarreglo» intestinales.

Todo el mundo sabe que los japoneses resisten carga» sobre sus espaldas que 
fatigarían á un europeo forzudo.

De la buena nutrición proviene la fuerza muscular y  la salud.

R esortes d e  re s p u e s ta  p a ra  re p e le r  
una  ag res ió n  brusca.

Ensáyese en España el régimen alimenticio de los japoneses, y  estamos seguros 
de que se fortificaría la raza.

la  carne no es—como se cree por la generalidad—un alimento comoletcv 
La raza amarilla—que ap e­

nas !a consum e— reúne en s í el 
máximum de energía, valor y 
voluntad.

Pasemos á la respiración. To­
do lo que vive respira: las plan­
tas, los peces, iosanf.b ios, los 
hombres. Para estar sano, es 
de toda evidencia que precisa 
respirar bien.

El que respira mal. seap o r- 
quesu garganta, su cavidad to­
rácica ó sus pulmones son de­
fectuosos, sea porque vive en 
un medio malsano poblado de 
gases deletéreos, está amenaza­
do de asfixia, es decir, de la 
muerte.

Pocos sabrán que el respirar 
es un arte y  puede ser una cien­
cia. En todo caso, merced al es* 
tudio, puede perfeccionársela 
función respiratoria.

Los conocimientos anatómi­
cos son indispensables al que 
q u ie r a  dedicarse al jiu-titsu, 
llevándole á saber que una res­
piración perfecta es absoluta­
mente indispensable para la sa* 
lud general. Al cabo de los siglos, ha comenzado la humanidad á preocuparse de 
saber respirar «entrenando» los pulmones á  fin de procurar la respiración «hon­
da» y que sea completo el juego de todos los músculos de la cavidad torácica.

Aquellos que particularm ente interesan la fuerza de nuestros organism os y que 
debe de cuidar con mas atención el que vaya á dedicarse al jiu-jitsu, son lo- 
músculos que existen encima de las caderas. Su buen funcionamiento es del to ó  
preciso á la vitalidad general dei organismo.

M edio d e  re d u c ir  ..n  ad v e rsa rio  
á  la  im po tenc ia .
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M is q u e r id o s  p a is a n o s  loa h i­
jo s  d e  M d r id , p o rq i e  y a  h e  
d ic h o  v e in te  tn i Io n e s  d e  v ec¿s  
q u -  so y  m & ili'.leñ i', h u n  to m a  io 
s o b re  su s  iiom b i o? la  d e n o d a d a  
o m p r  IK d e  ce: r a r  á  la  ve/. C..n- 
t r a ] n a m b : c i  D d e  los c u s  ros, 
c o n t r a  .o s  b u so s  d e  l .i-  C om ­
p a ñ ía s  e é c í r ic a s  v  c o n t r a  l a  
in e s p e r a d a  f ieb re  d e  m e rc a n ti  
l i s m o d e l  C a n a l do Lozo a  

P re te n d o  , m u y  b ie n  p re te n -  
d id » ,  q u  .o s  p r e p ia ia r  oa nO 
p o n g a n  A su s  t i n c a s  p re c io s  
e x o r b i ta n te s  y  ,q u e  d e  o a i t .n  
e n  e l B a n c o  e l im p o r te  d e  la s  
f la n  a f l p a r a q u j  re d i tú e n  á  loS 
in q u ilin o s

P o iq u e  c o n  e s t a  e x ig e n c ia  
d e l m e s  a d e l.> n ta d o  y d c l m es 
e n  f ia n z a  >e e n iu e n t r a n  lo s  c a -  
s e r  8 c o n  u n  o ip i l a l i t o  p r  s t s -  
do  SIN i.'iTsftEs p o r  lo s v e c in o s  
y  q u e , c  m o  e s  n a tu ’a l ,  n o  te n ­
d rá n  m u e r to  d e  r i s a  e n  su  c a j a  
d e  c lU a  es 

C a se ro  h a b r á  q u e  se  lo p re s ­
te ,  co m o  usu rer,.', a l p ro p io  in ­
q u ilin o  á  u n  t a n t o  p o r  c ie n to  
e ii 'v a d o , y  se  d  r á  e l  c.iSO e s tu ­
p e n d o  d e  q u e  u n  in d iv id u o  • s té  
p a g a n d o  in tu r é s  p o r  u n  c  ip i ia l  
q u a  es suyo .

T  .m b ié n  p id e  l a  a b o lic ió n  d e  
la  n o v ís im a  le y  d e  d e sh a u c io s , 
v o t i d a  p o r  iiif iu en c ia  y e n  h o ­
n o r  do los c a s e ro s ,  y  cu y o  p ro ­

J  D t L
O T r R . O

c e d im ie n to  su m a ri« im o  d e ja  en 
m a n t i l la s  á  lo - co n so jo s  d e  ;:ue- 
r r a .

L a n z a r  á  u n  v e c in o  o s  h c y  
p s r . i  lo - p r o p ie t '. r í o s  u n a  o p s -  
r a r i ó n t a . i  8eii< ib a  y  t a n  v e lo z  
c o m o  la n z  i r  u n a  b la s  e m i i.

E n  c u a n to  á  b is  C o m p a ñ ía s  
d e  e ls c tr ic id  d  e s  u n a  b ic o c a  ¡o 
q u e  se  p ro p o n e n  h a c e r  m is  p a i-  
s a i  o s: r e b a j a r  ¡ a s  ta r if u s ,  s u ­
p r im i r  e i p a g o  d e  'o?  c o n ta d o ­
r e s ,  m e jo r a r  el flilido; lo s t r a ­
b a jo s ,  u n id o s , d e  H ri u le s  y  de 
T osco , q u e , u n t im e i i t e  c o n  e l 
d e  ju r a d u  d e  c o n c u r ro  d e  co m e ­
d ia s  y  e l d e  la u t i lg ra fu  d e  lu s  
d is c u r ro s d e  R i.d rfg u  z  S a n  P e ­
d ro , e r a n  te n id o s , h a s t a  a h o ra ,  
co m o  lo s  m a y o re s  t r a b a jo s  d c l 
m i n d o .

A h í e s  n a d a  lo  q u e  p re te n d e n  
m ía  p a is a n o s .

Y o en  e s to  te n g o  u n a  tr is t ís i ­
m a  o p ln l i^ ;  l a  do d e ja r  la s  co­
s a s  co m o  e s tá n  p a r a  quo  u u  se  
p o n g a n  p e o r ; p u e s  n o  sa  l ia  
d a d o  el c a so  d e  p r e te n d e r  - l -  
c a n z a r  d e  c-m proeas o co tn p a - 
ñ f s - I g u n a  n io jo r  1 e n  i 'íe n  dol 
p ñ h l 'c o . que  n o  se  h a y a  c o n s e ­
g u id »  lo  c o n tra r io .

P u ú d o  c i t a r  d ie z  m il e je m ­
plos.

A h í e s tá ,  s in  i r  m á s  le jo s , la  
C o m p a ñ ía  A r r e n d a ta r ia  d e  t a ­
b a c o s ; c a d a  v e z  q u e s o  in ic ia  
u n a  c a m p a ñ a  c o  t í a  b< m  ija  
c a l id a d  d e  o e c ig a r - i l lo s  e le v a  
e l p re c io  d e l  s  c a je t i l la s .

Y o m e lib ro  m uv  b ie n  d e  p o ­
n e rm e  d e la n te  d e  m i c a s e r o  p a ­
r a  q u e  m i p re s e n c ia  n o  le  h a g a  
p e n s a r  e n  m i  y m e  s u b a  el 
c u a n o .

C a d a  v e z  q u e  v p o  q u e  l a  o p i­
n i ó n  p ú b lic a  r e c l a m a  a lg o , 
t ie m b lo  p o r  s u  s u e r te ; s e  re c la ­
m ó  la  l ib e r ta  I d a  cu lto s  y  v m c  
l a  ley  d e  ju r ía J ic c io n e s .

Su p id ió  l a  B upre-ión  d e  lo  
c o n su m o s  v a u m e n tó  e l im pue« 
to  do ta s c d i lu ia s .

M ila g ro  s e r á  q u e  e l  a c lm  . 
m o v im ie n to d e m o c rá l ic o  no  u ' i  
t r a 'g a  e l  r e s ta b le c im  e n to  Je  
lo s  a n tig u o s  d ie z m o s  y p r im i­
c ia s .

E s p a ñ a  e s  e l  m e n d ig o  in fe liz  
á  q u ie n , « o b re  n o  u a i l e  ¡a  li­
m o s a  I, le  r o b a n  e l p la til lo .

*.quí DO h a y  o t r a  m a u e r a d o

m e n d ig a r  que  co m o  i o 'h a c í a  
H  nconet'--; el « o m b re ro  en  m e ­
d io  d e  l a  c u r r e ie r a  y  U  b o c a  
d e l tr a b u c o  a s o m u n d o  p o r  e n ­
t r e  lo s  se to s .

U n a  lim o s n a  p o r  a m o r  d e  
D ios ó te  d e s c e r ra jo  u n  tiro .

E s ta  d e b ía  s e r  la  fó rm u la  d e  
t o d a s  la s  e x p o s  c io n e s  d o  ia  
o p in ió n  p ú b lic a .

E n  c u a n to  á  la  t e r c e r a  o lim ­
p ia d a  d e  m is  ¡m isan o s  lo s  h i jo s  
d e  M id r i i i ,  ó S3a la  c a m p a ñ a  
c o n tr a  e l iu e s p u ra d o  m e r c a u t i -

M uy s o n to  y  m uv  b u e n o  que  
e se  s u e ñ o  d a  h a d .is  «c- rc u iic  « v 
q u e  1-1 o x p 'o td  ol A v u n fam iu -ito  
o n  b ie n  do to d o s  )ns s i r v i c i i s  
m m i c ip a le s  'e  l a  v il la  y  'lo r te ; 
p a ro  q u e  e  M un ic iiiio  se  e . 'c a r ­
g u e  da a p r o n ta r  lo s  fo n d o s  n e ­
c e sa r io s , si a lg u n o s  se  n e c e í i -  
t e n  a d e la n ta d o  p a r a  t a n  c la r a  
e m p re s a , que  m u c h a s  b ie n  obs­
c u ra s  h e  v is to  yo  n a c e r  a l fiado .

F e ro  n o  s • p- r  q u é  r a z ó n  h e ­
m o s do  a b o n a r  p o r i ic u lá rm e n te  
to d o s  lo s  v e c in o s  e l c a p i t a l  so-

M a l r id ,  y  si la s  r e a l iz a n  h a ­
b rá n  « u p ériid o  l a  e p o p e y a  de: 
D '.s d e  MnifO, y  la s  g lo r ia s  de 
U ao iz , V t-la rd e  y R u iz  q u e d a ­
r á n  e c l ip s a d a s  p o r  i a  d e  lo s 
v e n c e d o re s  d a  P;s ra s e ro s ,  de 
l a s  C o m p a ñ ía s  e l  c t r ic a s  y  de 
C a n a l.

El g r i to  d e  ¡ V ív a la  In d e p e n -  
o c n c ia l  s e r á  e n  la  H is to r ia  p a ­
t r i a  u n  r i 'í c u lo  g e m id o : .!  la i lo  
d e l ru g id o  t r iu n fa n te  d e  ¡V iv a  
el c a ñ o  lib re l

L a  d e te i is a  d e l P a r q u e  de

llam o  d e l C anatí d e l L o z o y a , no  
m e  p a re c e  m e n o s  n o b le  q u e  lu s  
d o s  a n ta r io r e s ,  p e ro  ta m p o c o  
m e  p a re c e  m e n o s  h e ro ic a .

M uy s a n to ' y  m uy  b u en o  q u i  
e l C a n a l  te n g a  u n  p o d e ro s ís im o  
s a l to  do a u u a  y  q u s  á  su  de le  
g a d o  re g io  e l  S r. S á n c h e z  T o c a  
se  le  h a y a  a n to ja d o  q u e  c o n  ese 
s s l to  d e  a g u a  p u ed o  m o n ta r s e  
u n a  g r a n  f á b r ic a  d e  fiú ido  e lé c ­
tr ic o , r e g a la d o ra ,  q u e  a lu m b ro  
e s p lé n d id a m e n te  á  M a d iid  y 
a c a b a  c o n  lo s  a b u so s  d e  la s  
C o m o a n ia s  n io n o p i . l i z a d '" a »

c i a l  d e  e s a  n u s v a  i n d u - t r í a  p a ­
g a n d o  a l  a g u a ,  á  m e n o s  q u e  s a  
n o s  e n t r e g u e n  bonos reem b ¡Isa 
bles  q u e ,  u n a  v e z  s a i i . r f e c h o s l o a  
g i s l o s  d e  l a  i n s L u l  i c i< m  d é l a  
n u e v a  E l é c t r i c a  d p c  C a n a l , p a ­
s e n  á  ‘- o r  a e e io n n  p r e fe r e n t  ».

P a ro  y a  v e rá n  u-todu-. cóm o 
d a m o s  el c a p i t a l  y  n o  c o b iu m o s  
e l in te r é s ,  lo  m ism o  q u e  n o s  
o c u rro  cu ii l a  f ia n z a  do io s  c a ­
se ro s .

A rd u u s  so n  la s  t r e s  e m p re s a s  
q u e  se  h a n  p ro u u e s to  l l e v a r á  
c a b o  m is  p a is a n o s  lo s h i j .^ s d e

M 'i i ie le ó n  c o n t r a  lo s  f r a n c e s e s  
s e r á  g r a n  • d e  a ii f )  c o m p a r a d a  
co n  la  d e fe n s a  d e l C e n tro  da 
H ijo s  d e  M ad rid  c o n t r a  lo s a x -  
p lo ta d o re * .

H a b r á  q u e  e x ig ir le s  u n  m o - 
n u m e n 'o  y  q u a  o r g a n i z a r l e s  
u  1 ' p ro c e s ir 'n  c ív ic a .

V e r e m o s  s i i a  d e d ic a to r ia  
h a v  q u o  h a c  r ía  á  lo s  Aéroes 
ó  á l a  tic lim a s ,

fcL SA S T R E  DEL CA.VIPILLO,

íDi'6m/03 de  T o v a r .J

Ayuntamiento de Madrid



Jrig in^e s propiedad del «N EW  Y O R K  HERAUO»;

Í«-Pf« 0  »  mí<nrtM oara color« .-E »taW eoim i«to tlpogr4fl«  da SU ifllPARCIAI, tfUwaara Roa,aa<,fc 4U .n a d rü

Ayuntamiento de Madrid




